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· OBJETIVO
Revalorar la Eucaristía por ser la fuente vital del compromiso de amor del cristiano en el mundo, tomando conciencia de que su celebración nos apremia a la caridad de Cristo, para que acrecentemos en nuestras comunidades los signos de servicio a favor de la dignidad humana, la justicia y la solidaridad.
· NOTAS PEDAGOGICAS
Tener en cuenta que la Eucaristía, como fuente para el compromiso social cristiano, es poco valorada y promovida. Por lo tanto, el tema inicia ofreciendo fundamentos de la vida de las primeras comunidades cristianas, del Concilio Vaticano II, y busca encontrar el sentido pleno de la institución de la Eucaristía por parte de Jesucristo.
Se termina invitando a los cristianos a tomar una actitud abierta y sincera, así como a definir las disposiciones y compromisos comunitarios que brotan de las exigencias de la celebración de la Eucaristía.
VER
Dinámica de la Foto – Palabra:
En una mesa se coloca una serie de fotografías o imágenes alusivas a diversos problemas sociales que se viven en la comunidad (económicos, políticos, de educación, salud, vivienda, religiosos, etc. ) y se les pide a los participantes que piensen en algún problema fuerte que se esta viviendo ahora y los afecte a ellos y a otros más. Enseguida se les pide que caminen despacio dando vueltas a la mesa y seleccionen una foto alusiva al problema que acaban de pensar. Posteriormente se tiene un momento para luego ir compartiendo, de preferencia de dos en dos, sobre qué problema descubren en esa foto, qué dificultades encuentran para su solución y cómo se les ocurre lograr una eficaz solución.
Se hace el plenario, pidiendo la participación de algunos de forma espontánea.

-..¿Qué…problema…trataron?
- ¿Cuál fue la vía de solución?
La dinámica se termina cuando el coordinador pregunta: ¿Qué aprendimos con esta dinámica de la foto–palabra?... ¿Acaso no están claros los problemas y difíciles las soluciones?... ¿No es cierto que todos anhelamos una vida mejor?... ¿A poco no hemos hecho oración para pedirle a Dios la solución de los conflictos?
La Iglesia nos invita a revalorar a la Eucaristía como parte medular de nuestro cristianismo, de nuestra fe, de nuestra vida toda. Por eso, es importante preguntarnos: ¿Tiene algo que ver la Eucaristía con nuestros problemas sociales? ¿Las celebraciones de la Misa, son de verdad en la práctica, fuente para el compromiso de amor y servicio social en nuestras comunidades?
¿Qué acaso no es importante en estos momentos históricos, hacer caso al Papa que nos exige un serio examen de conciencia (ver TMA 36) y cuestionarnos para ver hasta dónde a la Celebración Eucarística le estamos dando la dimensión del compromiso social cristiano que posee en sí misma, por ser fuente de vida por parte de Dios?

JUZGAR
En los Hechos de los Apóstoles se nos dice que los primeros cristianos “acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan y a las oraciones... Todos los que habían creído vivían unidos; compartían todo cuanto tenían” (Hech 2, 42.44). Habían descubierto que la Eucaristía es el centro de la vida de la Iglesia y en bien de la sociedad.
De ahí que Jesús en la intimidad de la Ultima Cena con sus discípulos, en la plena institución de la Eucaristía, nos deja a todos el único, nuevo y eterno mandamiento, como fruto de la Celebración Eucarística: “Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por sus amigos” (Jn 15, 12-13).
El Concilio Vaticano II, a propósito de la Eucaristía, afirma textualmente: “La liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza... la renovación de la Alianza del Señor con los hombres en la Eucaristía enciende y arrastra a los fieles a la apremiante caridad de Cristo” (SC 10).
Si analizamos un poco nuestra vida, nos daremos cuenta de que jugamos muchos “papeles sociales”, tales como: padres de familia, deportistas, empleados, comerciantes, profesionistas, educadores , etc., y sin embargo, no es raro que toda esta vida queda olvidada cuando vamos a Misa, tanto para darle gracias a Dios, o exponer nuestras necesidades o pedirle perdón, como para buscar la luz de la Palabra de Dios que nos invita a vivir como hermanos. Como si la celebración de la Eucaristía no tuviera nada que ver con el acontecer diario.
En la Eucaristía, como fuente para el compromiso de amor, ofrecemos nuestra vida, celebramos nuestra entrega junto con la de Jesús, renovamos nuestra alianza, nuestro compromiso comunitario comulgando el Cuerpo de Cristo, de ahí que al concluir la celebración, regresamos de nuevo a nuestras familias, trabajos, comunidades, dispuestos a vivir la comunión con todos y  a trabajar por hacer que el Reino de Dios avance en nuestro mundo.
(En este momento se presenta un cartel donde aparece en el centro, la foto de una celebración Eucarística de la propia comunidad con el letrero del tema “LA EUCARISTIA, FUENTE Y COMPROMISO DE AMOR”. Luego una serie de círculos vacíos que se irán llenando con el estado de vida, oficios, profesiones, servicios que están viviendo los participantes. El cartel debe ser de buen tamaño porque en él mismo se añadirán las fichas de la dinámica del ACTUAR).
De esta forma, la celebración de la Eucaristía parte desde la vida como acción de gracias por los hechos vividos del Reino de Dios: fe, conversión, fraternidad, justicia, solidaridad, amor, etc. Y se convierte en fuente para la vida como sacrificio de entrega y compromiso por liberarnos de nuestras situaciones de pecado individual y social y transformarlas en nuevos hechos del reino de Dios en la familia, en la educación, la salud, la economía, la cultura, el trabajo, la lucha por los derechos humanos, en nuestras diversiones, etc.
Eucaristía

Celebración Culmen Celebración Fuente Desde la vida para la vida
La celebración de la Eucaristía, como fuente para el compromiso de amor, se convierte en un fuerte llamado a la conciencia de todos, un compromiso de trabajar seriamente para que se realice la fraternidad universal del Reino de Dios, donde no haya ambiciones, envidias, odios...
Es importante considerar que no celebramos la Eucaristía porque ya vivimos plenamente la comunión con Cristo y los hermanos, sino porque hacemos esfuerzos por construir un mundo de hermanos, por compartir nuestros bienes, por hacer un mundo más justo. Como bien exhortaba San Pablo a los Romanos: “Les ruego, pues, hermanos, por la gran ternura de Dios, que le ofrezcan su propia persona como sacrificio vivo y santo capaz de agradarle; este culto conviene a criaturas que tienen juicio. No sigan la corriente del mundo en que vivimos, sino más bien transfórmense a partir de una renovación interior. Así sabrán distinguir cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto” (Rom 12, 1-2).

ACTUAR
Teniendo en cuenta los problemas concretos que vivimos y que contradicen la fe cristiana, el grupo se puede dividir en pequeños equipos, en base a los distintos ambientes de vida de los participantes como está indicado en el cartel, para que a través de fichas se contesten las siguientes preguntas:
- Nosotros como jóvenes de un grupo cristiano.  ¿Qué nos hace falta para revalorar a la Eucaristía como fuente para el compromiso de amor?
- ¿A qué me comprometo para que ayudados por la Eucaristía acrecentemos en nuestra comunidad los signos de servicio a favor de la dignidad humana, la justicia, la solidaridad?
Reunidos se comparten las respuestas y las fichas se van acomodando en el cartel según sea “el papel social” que se comentó.
CELEBRAR
Canto: 
Oración: Romanos 12, 9-18

Durante el trabajo de equipo se les pide que en base al “papel social”, hagan una petición al Señor para que en este momento, y de preferencia formando entre todos un círculo, se compartan las súplicas y todos contestan: Escúchanos, Padre de justicia y de amor.
Concluimos todos rezando el Padre Nuestro con las manos unidas.
Canto Final: 


· OBJETIVO
Reflexionar desde las Sagradas Escrituras en el signo Pan - Banquete, para rescatar de la Eucaristía la proyección transformadora que tiene la celebración eucarística en nuestra sociedad.
· NOTAS PEDAGOGICAS
Tener una pizarra o una cartulina grande.
Escribir en cuadros de papel las siguientes frases por separado: Creación, Armonía en la creación, Comen del árbol.

VER
Ir pegando cada cuadro hasta completar el siguiente esquema que vaya ayudando en la exposición:
1) Creación                               Armonía en la creación                              Comen del árbol

 Pecado – Caída
Pérdida de la armonía   - Con Dios
                                        - Con el otro
                                               - Con la creación
                                               - Consigo mismo
2) Pascua
Esclavitud
Comen del cordero
Liberación de Egipto
3) Maná
Desierto              Comen maná y            Tierra Prometida
Aridez                 codornices                   Abundancia
4) Eucaristía
Pecado            “El que come      Gracia-Salvación    
 - Con el Padre
Marginación         mi cuerpo”         Comunión-Armonía  
 - Con el hermano
Muerte                                         Vida en abundancia  
- Con la creación
 








 - Consigo mismo
Provocar la participación del grupo con estas preguntas:
- ¿Por qué Jesús eligió quedarse presente en la Eucaristía en un pan consagrado y no en otro objeto?
- ¿Descubres que la participación de los cristianos en la Eucaristía va transformando la realidad de nuestra comunidad y de nuestra sociedad? ¿Si? ¿No? ¿Por qué?

JUZGAR
Ayudémonos de algunas ideas que nos sirvan para profundizar en nuestro tema:
1) La Creación:
Después de haber creado todas las cosas del cielo y de la tierra, Dios pone al hombre y a la mujer al centro de la creación y les hace una advertencia: “Puedes comer todo lo que quieras de los árboles del jardín, pero no comerás del árbol de la Ciencia del bien y del mal. El día que comas de él , ten la seguridad de que morirás” (Gén 2, 16-17).
Mientras Adán y Eva obedecen este mandato, el mundo creado por Dios para ellos permanece en armonía: hay diálogo frecuente entre Dios y ellos, hay aceptación y apoyo entre el hombre y la mujer, hay convivencia entre el hombre y los seres creados.
Es la desobediencia, representada en el comer, en el querer saciarse a sí mismo, en el querer ser como dioses (ver Gén 3, 5) lo que hace que el mundo de Adán y Eva, el paraíso, se pierda.
2) La Pascua:
El Pueblo de Israel vive una situación de esclavitud y muerte. Clama a Dios y Dios le escucha: “Yo conozco sus sufrimientos, y por esta razón estoy bajando, para librarlo del poder de los egipcios... Ve, pues, yo te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel” (Ex. 3, 8-10).
La Pascua es el ritual celebrado anualmente por los judíos como un memorial del paso liberador de Dios.
Con la celebración de la Pascua, se acostumbraron los israelitas al sacrificio de la comunión, es decir, de unión con Dios y con los hermanos, ya que con esa ceremonia se unían a sus antepasados para gozar con ellos y como ellos de la libertad que Dios les había dado. A partir de esa comida sagrada, Dios los acompañaba por el camino como uno más de la tribu, los guiaba y les daba de comer para que no desfallecieran en el camino (ver Os 11, 1-4).
Esta comida con un cordero pascual es también un signo familiar del paso de Dios en la historia, cambiando la opresión en libertad y la muerte en vida.
3) El Maná:

“Cuando los israelitas vieron esto, se dijeron unos a otros: ¿Mana?, o sea ¿Qué es esto? Pues no sabían lo que era. Y Moisés les dijo: Este es el pan que Yahvé les da para comer...” (Ex 16, 15).
El maná era llamado pan del cielo y pan de ángeles, que fue preparado y enviado por el mismo Dios al pueblo de Israel peregrino por el desierto para transformar la desesperanza en esperanza; la sensación de abandono por la presencia providente; la actitud de reclamo por la acción de gracias; la situación de hambre por la abundancia de alimentos.
El maná, por tanto, es un signo que Dios ofrece al pueblo de Israel para indicarles que quiere para ellos una realidad mejor, que quiere que pasen de un duro peregrinar a gozar la tierra de promisión, “Tierra que mana leche y miel” (Ex 3, 8).
A este respecto, el libro de la Sabiduría nos dice: “Este alimento demostraba tu ternura por tus hijos, ya que respondía a los deseos del que lo comía y se transformaba en lo que quería cada uno” (16, 21).
4) El Banquete en el mensaje y la vida de Jesús:

El signo de la comida siempre estuvo presente en la vida de Jesús. Con frecuencia se le descubre comiendo con publicanos y pecadores, (ver Mt 9, 11-13; Mc 2, 15-17; Lc 5, 29-32) y también con fariseos (ver Lc 7, 36-50; 11, 37; 14, 1).

La Santa Cena de Jesús con sus apóstoles no se puede entender como un hecho aislado de la práctica diaria. “La comida en común es para los orientales garantía de paz, de confianza, de cofraternidad; comunidad de mesa, comunidad de vida. La comida con Jesús es más todavía. Esto se ve especialmente claro cuando come con los pecadores y con los despreciados de la sociedad” (J. Jeremías, La última cena. Palabras de Jesús, Madrid, Cristiandad 1980, p. 223).

A los escribas y fariseos les molestaba que Jesús comiera con los pecadores, cobradores de impuestos y marginados, porque los consideraba fuera de la salvación de Dios, a la que pretendían entrar por el estrecho cumplimiento de la ley mosaica (ver Lev 21, 17-23).

Que Cristo centrara su predicación, obras e intereses en el Reino de Dios, y que, participara de la vida de estas personas excluidas, significaba que también estas personas, a quienes ellos habían eliminado de la salvación, estaban llamados a ella junto con los que se sentían buenos.

Jesús corrigió las pretensiones de quienes ofrecían algún banquete, incluso les puso como norma: “Cuando des un banquete, invita más bien a los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los ciegos” (Lc 14, 13). Pide que se invite a los que han sido marginados y a quienes no pueden pagarles: “Porque si das sólo a quien te da, que haces de extraordinario”.

Por tanto, cada comida en común es, pues, de parte de Jesús, un signo mesiánico. Con la palabra revela el motivo de su encarnación, y con el gesto la manera de realizar su misión. Esta actitud de Jesús de acercarse a los marginados de la ley para abrirles la puerta de entrada al Reino de Dios manifiesta que aquello que nos salva es la solidaridad del Hijo de Dios con los separados por el pecado y sus consecuencias. Al partir el pan con nosotros, nos salvamos por la comunión de vida con él, el cual quiere que participemos de su vida como él ha participado de la nuestra.

Cuando comemos una manzana, una galleta o cualquier otro alimento, este es asimilado y se convierte e identifica en nuestra persona. Cuando comemos el Cuerpo de Cristo en la Eucaristía, nosotros somos los asumidos y asimilados para convertirnos e identificarnos en Cristo. En Cristo, aquél deseo de Adán y Eva, de ser “como dioses” (Gén 3, 5), se convierte en una realidad. Y aquella armonía perdida por el pecado de Adán es recuperada, ya que la unión y solidaridad con los que participamos de esa comida y con todos los hombres para que nos lleve a crear juntos un mundo mejor.
ACTUAR
Elaborar un cartel grande y visible a todos los participantes en el que se escriba el título de nuestro tema: LA EUCARISTIA, PAN QUE SE OFRECE POR UN MUNDO NUEVO.
Formar grupos con un máximo de cinco integrantes y platicar desde nuestra experiencia de vida, lo que nos hace sentir y pensar el cartel.
Algunas preguntas que pueden ayudarnos en nuestra reflexión son:
- ¿Qué es la Eucaristía, y a qué me compromete con Dios y con el mundo?
- ¿Porqué la Eucaristía es el pan que se ofrece por un mundo nuevo?
Es importante que las ideas del grupo se anoten en una cartulina grande para que puedan ser compartidas con los demás grupos.
 CELEBRAR
Para llevar a cabo nuestra celebración es necesario llevar piezas grandes de pan (suficiente para todos los participantes).
Se forma un círculo alrededor de las piezas de pan y se hace una breve reflexión de la importancia que Jesús daba al hecho de compartir la comida, rescatando algunos elementos de la exposición anterior.
Nuestra celebración se termina con la oración del Padre Nuestro haciendo énfasis en la petición de “danos hoy nuestro pan de cada día”. Se sugiere que la oración se haga tomados todos de la mano.
Al final se parte el pan y se da un pedazo a cada participante como signo de comunión y de solidaridad.
Tema 3: EUCARISTIA, 
ESCUELA DE SERVICIO Y SOLIDARIDAD

· OBJETIVO
Comprender que la Eucaristía es entrega y servicio supremo de Jesucristo a su Iglesia, para vivirla como punto de partida y llegada en la construcción de una sociedad más humana, cristiana y solidaria.
· NOTAS PEDAGOGICAS
Ayudar a recuperar el sentido o dimensión social de la Eucaristía.
Hacer comprender que la Eucaristía es celebración de toda la vida del cristiano. Que los esfuerzos  por servir y ser solidarios con los demás, tienen su sentido, proyección y celebración en la Eucaristía.
Muchos de nuestros fieles separan la vida y la fe. La fe cristiana no se proyecta en la vida social.
VER
En muchas comunidades de nuestra diócesis (parroquias, capellanías, centros de culto) se notan logros y vacíos de servicio y solidaridad en la celebración eucarística.
Hechos positivos (logros):

Eucaristías bien organizadas en los distintos servicios: lecturas, ofrendas y hasta moniciones en domingo, en base a un equipo litúrgico.
En algunas comunidades se va educando a los fieles en una verdadera participación litúrgica; ensayando el canto, ofreciendo guías, comprendiendo las partes de la Misa.
Muchos sacerdotes preparan su homilía adecuada a la realidad de la comunidad, cultivan la comunicación efectiva con la asamblea, se esfuerzan por superar el ritualismo y la rutina usando la riqueza de la liturgia para los distintos momentos de la celebración (acto penitencial, anáforas, ofrendas específicas, saludo, etc.).
¿Qué otros hechos denotan actitud de servicio y solidaridad en la celebración de la Eucaristía en tu comunidad?

Hechos negativos (vacíos):

Muchos de nuestros fieles van a la Eucaristía sólo para oír Misa, otros por requisito u obligación, otros por compromiso social.
En muchas comunidades no existe un equipo de Liturgia que organice los distintos servicios y éstos se realizan de una manera muy pobre o no se realizan. La asamblea permanece pasiva o con muy poca disposición para participar en las ofrendas, colecta, lecturas, etc.
En muchas comunidades se carece del sentido social del servicio y solidaridad para con los más pobres. En la Eucaristía las homilías son poco iluminadoras de la vida social y la celebración se reduce a un simple ritualismo.
¿Qué otros hechos denotan vacíos de servicio y solidaridad en la celebración de la Eucaristía?
JUGAR
Eucaristía, celebración del Misterio Pascual de Cristo y su dimensión de servicio.

Queremos reconocer que toda la vida de Jesús es un estilo de servicio y solidaridad para con los hombres. Servicio y solidaridad llevados hasta la entrega suprema de su vida por la salvación de la persona humana. Por nosotros Jesucristo se encarnó y nació (ver Jn 1, 14), padeció, murió y resucitó (ver Lc 24, 5-8). Y esto es lo que celebramos en Misa.
Por solidaridad con el género humano, “ha sido probado en todo igual a nosotros, a excepción del pecado” (Heb 4, 15). Así la Eucaristía es la celebración memorial del Misterio Pascual de Jesucristo, es decir, de la obra de salvación realizada por la vida, muerte y resurrección de Cristo y que se hace presente en la acción litúrgica (ver CIC 1409).
En la Eucaristía, Cristo mismo, Sumo y eterno Sacerdote de la Nueva Alianza, es quien por el ministerio o servicio de los sacerdotes ofrece el Sacrificio Eucarístico (ver CIC1410).
Eucaristía, escuela de servicio y solidaridad.

La Iglesia, como Cuerpo Místico de Cristo, está llamada a vivir el servicio y la solidaridad (ver 1Cor 12, 12-16), y celebrarlo en la Eucaristía de tal manera que la Misa sea centro y cumbre de la vida cristiana (ver SC 10), y entendida como punto de partida y llegada en los esfuerzos por construir una sociedad más humana, cristiana y solidaria, a ejemplo de las primeras comunidades cristianas (ver Hech 2, 42-46).
La Celebración de la Eucaristía ha de ser vivencia de servicio y solidaridad. El Concilio Vaticano II señala que “en las celebraciones litúrgicas, cada cual, ministro o fiel, al desempeñar su oficio, hará todo y sólo aquello que le corresponde por la naturaleza de la acción y las normas litúrgicas” (SC 28). Así una celebración eucarística ha de ser organizada con el desempeño de los distintos y necesarios servicios litúrgicos: servicio de lectura, colecta, ofrendas, orden, moniciones, canto, etc.; todo en una actitud de verdadero servicio y solidaridad.
ACTUAR
Teniendo en cuenta que en la Eucaristía celebramos el Misterio Pascual de Cristo, es decir, de la entrega y servicio de su vida realizada a través de su pasión, muerte y resurrección; y de que en la celebración cada participante ha de hacer todo aquello y sólo aquello que le es propio por razón de orden u oficio, en pequeños grupos trabajemos las siguientes preguntas:
- ¿Cuáles serán las causas de que muchas veces nuestra Eucaristía sea un simple ritualismo y promueva poco o nada las actitudes de servicio y solidaridad?
- ¿Qué podemos hacer, en los distintos momentos de la celebración eucarística, para que sea una verdadera escuela de servicio y solidaridad?

CELEBRAR
Organicemos y realicemos una celebración de la Palabra que tenga las siguientes partes, y en las que se subraye que en ella aprendemos a ser serviciales y solidarios con los demás.

- Canto inicial 
- Oración de invocación
- Lectura del texto: Hech os2,42-46
- Reflexión compartida (breve)
- Peticiones espontáneas en favor de las necesidades más sentidas de la comunidad.
- Padre Nuestro.
- Canto final”.
Hay que organizarse  de tal manera que haya o se nombren responsables para cada momento de la celebración: desde quien preside, quien dirige el canto, etc., hasta quien proclame la Palabra de Dios, para que la celebración sea una vivencia de servicio y solidaridad.
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